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Se aborda el balance de la primera década de actividad cultural de los munici- 
pios en España tras la restauración democrática. Concluye el análisis, que fuera 
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celebradas en Arcos y patrocinadas por Diputación, con la intuición-recomenda- 
ción que realiza su autor para encaminar la acción cultural de los municipios en 


la próxima década. 






ualquier reflexión sobre 
la intervención en la vida 
cultural de nuestras co- 
munidades se plantea hoy de 
una forma notablemente dis- 
tinta a la que se practicaba 
hace escasamente un lustro. 
Para empezar, esta reflexión se 
produce hoy de forma crecien- 
te en institutos y organizacio- 
nes dedicados de forma especí- 
fica a labores de apoyo a la ac- 
ción cultural; centros de for- 
mación, centros de estudios, 
etc... Se empieza a ver que las 
reflexiones de los políticos. los 
artistas o los propios pedago- 
gos y analistas sociales, parten 
de premisas que no siempre 
son útiles para el análisis de la 


acción cultural. Se está detec- 
tando el marco de la especifi- 
cidad de los estudios culturales 
y ello induce cada vez más a 
reconocer su personalidad. 

Tal vez por estas razones, 
vemos cómo esta reflexión 
tiende a ser más operativa y 
pragmática donde antes se pre- 
sentaba ideológica y utopista. 
Hoy preocupan algo menos los 
principios éticos de la partici- 
pación y más los mecanismos 
de acceso a determinados ser- 
vicios O propuestas culturales. 
Es decir. importa más que un 
programa de difusión llegue a 
un máximo de gente que po- 
tenciar la intervención directa 
de la gente en las decisiones 


que rodean esta difusión. Hoy 
preocupa más que antes el re- 
sultado organizativo e incluso 
el económico donde antes 
preocupaba el valor simbólico 
de la actividad. 

Yendo algo más atrás, se po- 
dría decir que nos hallamos al 
final de un proceso que se ini- 
ció hace 10 años con las pri- 
meras aperturas reales poste- 
riores a la caída del Régimen 
Franquista. Asistimos en pri- 
mer lugar, a una etapa marca- 
da por la ocupación y la recu- 
peración. Entre 1976 y 1979, 
año de las elecciones munici- 
pales, se estableció una presen- 
cia del cuerpo social en la ca- 
lle y la cultura o las prácticas 


culturales fueron la punta de 
lanza de esta ocupación. Asi- 
mismo, se procedió a una re- 
cuperación de símbolos, obras 
y personajes cuya rehabilita- 
ción tuvo también una etique- 
ta cultural. 

En este trienio culminó el 
uso de las prácticas culturales 
como idioma para la acción 
política; culminación que em- 
pezaría a marcar la separación 
entre ambos lenguajes. 

Esta primera etapa fue tam- 
bién la de las promesas de pa- 
raísos culturales, La bisoñez de 
partidos y organizaciones ciu- 
dadanas ante lo que prometía 
la nueva fase democrática, se 
manifestó en los compromisos 
electorales. Se ofreció una «so- 
ciedad cultural», donde el sa- 
ber, el arte y la educación ocu- 
parian lugares de privilegio. Se 
aludió a notables recuperacio- 
nes de patrimonio, a la crea- 
ción de industrias culturales, a 
una época dorada de libertad, 
justicia y recursos para los ar- 
tistas. Fue la época del «cada»; 
en «cada» pueblo, en «cada 
barrio», y «en cada» calle... 
«cada asociación»... «cada ar- 
tista»... De hecho todo y nada 
fue verdad. En líneas genera- 
les, hoy estamos viviendo del 
impulso ético que la acción 
cultural adquirió en aquellos 
años y algunos de los instintos 
que hoy mueven decisiones es- 
tán todavía presididos por las 
esencias de la transición cultu- 
ral. 


ware para la cultura 


De la primera etapa se desti- 
laron fundamentalmente dos 
conceptos: primero, que era 
necesario salvar las prácticas 
culturales de la crueldad del 
mercado. Es decir, que ni los 
servicios ni los productos cul- 


turales (incluyendo las entra- 
das a los espectáculos), podían 
someterse a las leyes de la 
oferta y la demanda. Durante 
esa época se había echado 
mano de las subvenciones pero 
se intuía que a medio o largo 
plazo las subvenciones al pro- 
ductor cultural no iban a ser 
justas ni suficientes; era nece- 
sario incidir sobre el consumo 
cultural democratizando lo de- 
mocratizable, es decir, los pre- 
cios. 

En segundo lugar, se cayó en 
la cuenta de que era muy difí- 
cil hacer una acción cultural 
cuando se carecia de infraes- 
tructuras. 

La creación de infraestructu- 
ras y equipamientos culturales 
presidió la etapa siguiente que 
podríamos situar entre 1979 y 
1982. En líneas generales, se 
puede decir que los que tenían 
que hacerlo en aquel momen- 
to; los ayuntamientos, se plan- 
tearon la construcción de casas 
de cultura, salas para la difu- 
sión cultural, equipamientos 
polivalentes, etc... Muchos no 
pudieron o no quisieron lle- 
varlo a la práctica, pero es in- 
dudable que la capacidad de 
gestión del erario municipal 
por parte de los nuevos consis- 
torios, condujo al plantea- 
miento de inversiones en pie- 
dra; el llamado «hardware» de 
la cultura. 


Evidentemente, se empezó 
por lo más convencional, mu- 
seos y bibliotecas, siguieron las 
salas polivalentes para la difu- 
sión y la reforma de los archi- 
vos, escuelas de música, artes 
plásticas, etc... Los más atrevi- 
dos plantearon casas de cultu- 
ra, casas de jóvenes, etc... 


Esta inminencia de muros 
para la acción cultural parali- 
zó los debates entre los actores 


culturales y sobre todo, las en- 
tidades ciudadanas y los con- 
sistorios. La disputa sobre ta- 
maño. coste, ubicación, gestión 
y uso de los nuevos equipa- 
mientos abrió una cancha algo 
doméstica y empobrecida don- 
de se reagruparon los nuevos o 
restantes representantes veci- 
nales ante sus ex-compañeros, 
entonces ediles o técnicos en la 
nueva Función Pública. Can- 
cha doméstica y empobrecida 
en relación a las que en épocas 
anteriores habían enfrentado 
los Ayuntamientos contra las 
entidades, «democracia, em- 
pleo, calidad de vida...» 


Hay que insistir aquí en que 
este proceso no se produjo de 
forma regular o universal. 
Ciertas zonas del Estado lo vi- 
vieron más deprisa que otras y 
en condiciones económicas y 
civicas más favorables. Sin em- 
bargo, se puede aludir al surgi- 
miento de determinadas pro- 
blemáticas ubicándolas en un 
determinado momento por 
más que su resolución se pro- 
duzca en momentos distintos 
en regiones distintas. La etapa 
que se ha situado entre 
1979-1982, concluyó con la 
victoria del PSOE en las elec- 
ciones generales y el acto de ti- 
rar la toalla por parte de las 
entidades y asociaciones que 
disputaban a la Administra- 
ción Local un liderazgo cultu- 
ral. El problema que se evi- 
denció muy pronto fue el pro- 
vocado por la victoria pírrica 
de los Ayuntamientos. Una 
vez más los sectores progresis- 
tas se habían equivocado de 
enemigo y ello era muy claro 
en el campo de la acción cul- 
tural. Se había ocupado el 
Ayuntamiento, se habían pla- 
nificado y/o construido equi- 
pamientos, ahora había que 





ver qué es lo que se metía en 
ello. 


oso software 


Así se iniciaba la tercera 
etapa que podemos situar en- 
tre 1983 y 1986. Una etapa de 
recuperación de lo que queda 
del movimiento ciudadano, en 
un intento de dar vida justa- 
mente a los programas e in- 
fraestructuras que se crearon 
inicialmente bajo la presión de 
éste. Esta tercera etapa se ca- 
racteriza por un frenazo en la 
inversión de largo rendimiento 
(el hardware), una racionaliza- 
ción de los servicios creados y 
sobretodo, una creciente curio- 
sidad por ver «dónde nos he- 
mos equivocado». Y para un 
gran número de observadores y 
usuarios de la calle, en España 
se han errado las políticas cul- 
turales y en especial las loca- 
les. 

Se han errado porque: 


1.9) Se han creado servicios 
y programas a tenor de la in- 
tuición de racionalidades poli- 
ticas, pero sin un conocimien- 





to ni siquiera aproximado de 
las necesidades de la pobla- 
ción. En algunos casos se ha 
acertado más que en otros, 
pero la unilateralidad ha presi- 
dido la gran mayoría de las de- 
cisiones. Las distintas adminis- 
traciones han mostrado el más 
escaso interés por dotarse de 
métodos más rigurosos de eva- 
luar el paquete de necesiades 
culturales. 


2.) No se ha planificado 
una estrategia cultural cohe- 
rente con unos objetivos a me- 
dio y largo plazo, incorporan- 
do a dicha estrategia las mini- 
mas variables para que el pro- 
ceso pueda adaptarse no dia- 
léctica sino orgánicamente a la 
realidad social. En general, se 
ha actuado valorando más la 
cantidad y la velocidad que la 
calidad y la inserción colectiva 
del hecho cultural. 


3.9) Se ha hecho prevalecer 
el discurso educativo y asisten- 
cial ante el discurso más direc- 
tamente creativo es decir, se 
ha permitido que la acción 
cultural se traduzca casi exclu- 
sivamente en talleres y cursi- 
llos salpicados por arbitrarias 
presentaciones de estimulos ar- 
tísticos como conciertos, pie- 
zas teatrales o exposiciones. 

El acento educativo- 
asistencial ha alejado a los ele- 
mento más creativos del coto 
cultural de muchos munici- 
pios. Se ha sustituido al músi- 
co, al pintor, al actor, al poeta 
por el asistente social o al 
maestro, aunque a veces nos 
llegarán éstos últimos disfraza- 
dos de monitores de jóvenes o 
animadores de talleres, 


4.9) Similarmente, se ha ale- 
jado a los movimientos socia- 
les y vecinales, herederos hoy 
de parte importante de la re- 
presentatividad ciudadana, de 
los recursos para la acción cul- 


tural. Con ello se ha ignorado 
una energía organizativa y 
creativa cuya ausencia repre- 
senta un enorme costo para el 
sector público en los capítulos 
de personal y de servicios. 


5.9) A falta de una reflexión 
más profunda, las decisiones 
sobre intervenciones culturales 
se han tomado puntualmente y 
en atención a criterios exagera- 
damente simplificados; por 
ejemplo, enfrentando concep- 
tos tales como: 


local / forastero, 

rural / urbano, 

tradicional / moderno, 
voluntario / profesional, 
privado / público (oficial), 
artesanal + / «tecnológico», 
de origen en clases subordina- 
das / de origen en clases 
burguesas... 


No obstante, estos errores 
reseñados y otros que se po- 
drían aducir dentro del mismo 
calibre, no dejan de ser obser- 
vaciones «a posteriori» y es 
muy difícil enjuiciar hasta qué 
punto pudieran haber sido evi- 
tados. Cabe recordar que en 
esta última etapa que comen- 
tamos (1983-1986) se han pro- 
ducido los primeros resultados 
de las politicas (?) culturales de 
las Comunidades Autónomas. 
Con lo cual, muchos Ayunta- 
miento, sintiéndose vulnerados 
por éstas últimas han tenido 
que girar su artillería que 
apuntaba a las disidencias ve- 
cinales, hacia las nuevas Con- 
sejerías. Este giro de 180 gra- 
dos, con los cambios corres- 
pondientes en las tácticas, re- 
cursos y objetivos, ha mellado 
aún más la capacidad de los 
consistorios para repensar su 
quehacer cultural. 


Visto desde otra óptica, la 
última etapa merece un co- 
mentario sino menos nguroso, 


11 


Er 


si, por lo menos, más relativis- 
ta. Los últimos años han mar- 
cado el pensamiento sobre el 
desarrollo cultural local, por la 
propia evolución de un sector 
que a pesar de todo es capaz 
de darse cuenta de algunos de 
sus errores. 


Entre 1983 y 1986, se han 
producido cambios en distintos 
grados y niveles en aspectos de 
la acción cultural como los si- 
guientes: 


1.9)El volumen de servicios e 
instalaciones culturales. Desde 
1983, se ha producido un au- 
mento neto de servicios e ins- 
talaciones culturales es el con- 
junto del Estado, en una medi- 
da no calibrada pero de la cual 
pueden dar una idea los presu- 
puestos de las distintas Admi- 
nistraciones, en especial las de 
las Comunidades Autónomas 
de más reciente institucionali- 
zación. 

2.9) El crecimiento neto de 
personas dedicadas profesional, 
semiprofesional o voluntaria- 
mente a proyectos o servicios 
culturales. 

3.) La consolidación de 
ciertas prácticas de difusión 
cultural: Festivales, Muestras, 
campañas estacionales, Fiestas, 
etc. Definiendo prefiguraciones 
de circuitos y estilos en los que 
empieza a tomar forma como 
política enraizada de difusión. 

4.) Se ha producido una 
amplia renovación en los ser- 
vicios existentes de tipo tradi- 
cional; bibliotecas, museos, 
etc. 

5.9) Las Casas de Cultura, 
Centros Cívicos e instalaciones 
socio-culturales similares, 
creadas a principio de los años 
80, han alcanzado su mayoría 
de edad, en algunos casos vi- 
viendo sus primeras crisis y 
evidenciando la necesidad de 
políticas de amplio alcance. 


6.%) Asimismo se han conso- 
lidado esfuerzos en el campo 
de la Educación Permanente, 
especialmente las Universida- 
des Populares. 

7.) Los «departamentos» de 
cultura aunque todavía conser- 
van su cariz de provisionali- 
dad, en Administraciones de 
tipo medio o pequeño, han ga- 
nado una indudable presencia 
institucional. 

8.”) Las políticas de subven- 
ciones han dejado paso a los 
ensayos de convenios, acuer- 
dos y contratos con grupos ar- 
tísticos y entidades ciudadanas, 
de forma que hoy se puede de- 
cir que en amplios sectores de 
la gestión cultural el papel de 
la Función Pública se ha resi- 
tuado de forma más transpa- 
rente. 

9.)Aunque el sector indus- 
trial-empresarial sigue ajeno a 
la financiación de la cultura, 
se pueden apreciar serios indi- 
cios de un acercamiento tanto 
a niveles locales como autonó- 
micos. 

10.9) El crecimiento de me- 
dios de comunicación local ha 
estimulado la divulgación de 
las propuestas culturales de 
servicio directo al ciudadano. 

11.9) Se han puesto en mar- 
cha durante este periodo, el 
80% de las escuelas existentes 
para la formación de trabaja- 
dores culturales. 

12.")Después de un periodo 
de espontaneismo cultural, se 
han reforzado los criterios de 
rigor y selección, especialmen- 
te en el campo del apoyo a la 
creación y divulgación artisti- 
ca. 


Me ss años de srso 


Estas condiciones descritas 
son fruto de un resumen de 
observaciones arbitrarias ante 
realidades diversas. No obstan- 


te, no es dificil obtener un 
consenso generalizado si se 
afirma que la etapa descrita, 
1983-1986, se ha presentado 





bajo el signo de la consolida- 
ción de ideas, proyectos, insta- 
laciones y servicios. Entre 
1983 y 1986 ha sido necesario 
dar forma viable a proyectos 
nacidos de las primeras y/o se- 
gundas elecciones municipales 
y autonómicas. Ha sido un pe- 
ríodo en el que han culminado 
muchas de las aspiraciones 
promovidas por los movimien- 
tos cívico-culturales de la lu- 
cha democrática de los años 
70. En estos últimos tres años 
tal vez se ha inventado poco 
pero se ha consolidado mucho. 
Se han liquidado ciertas cuen- 
tas pendientes con las deman- 
das de sectores culturales co- 
munitarios que exigian una 
respuesta pública irrenuncia- 
ble. Todavía queda mucho por 
hacer especialmente en la do- 
tación de «servicios mínimos» 
de tipo socio-cultural, pero los 
modelos están trazados. 

Ante esta constatación se 
comprende que éste sea un 


momento de tomar un respiro 
y echar la mirada en todas di- 
recciones. Hacia atrás, para 
ver el camino recorrido desde 
las aspiraciones de la lucha de- 
mocrática. Hacia los lados, 
para confrontar nuestro cami- 
no con el de otros países y aún 
continentes... y hacia adelante 
para trazar los objetivos en la 
próxima etapa. 


Lá sensación de haber cu- 
bierto una etapa en el desarro- 
llo cultural de España no ocul- 
ta tampoco la realidad de los 
déficits pendientes y sobre 
todo la constatación de que no 
disponemos de los instrumen- 
tos mínimos para enfrentarnos 
al futuro. Se podrá decir que 
hoy se ha subsanado necesida- 
des correspondientes a los años 
60: bibliotecas, museos, casas 
de cultura, arte en la calle, 
curcuitos de difusión, apoyo a 
determinados aspectos de la 
creación artística, etc... Se han 
orientado políticas de impulso 
a las industrias culturales au- 
tóctonas (incluidos el libro o el 
cine), se han creado mecanis- 
mos de rendimiento para de- 
terminadas artesanías, etc... En 
suma, se han cubierto las eta- 
pas de modernización cultural 
indispensables para entrar 
como país occidental en la dé- 
cada pasada. 


Estos 15 años de retraso son 
evidentes si comparamos nues- 
tra situación actual con lo que 
se proponía en 1970 en otros 
paises europeos como Italia, 
Irlanda o Finlandia. En rela- 
ción a países como los Escan- 
dinavos, Alemania, Francia o 
Inglaterra, la comparación es 
aún más desfavorable. En los 
tres baremos básicos de políti- 
ca cultural; legislación, equi- 
pamientos y ayuda neta a las 
Artes, el Estado español está 
en su conjunto entre los zague- 
ros de Europa. No obstante, la 


coyuntura desfavorable en tér- 
minos absolutos, no lo es tanto 
si consideramos esta situación 
en términos más relativos. 


á nueva década 


La caida en el Gasto Público 
de los países de la OCDE debi- 
da a la llamada «crisis del pe- 
tróleo», coincidió con el final 
de la dictadura en España. Es 
decir, cuando otros países em- 
pezaron a controlar seriamente 
sus gastos educativos y cultu- 
rales, en España se priorizaban 
estas actividades tanto en los 
presupuestos públicos como en 
las aspiraciones de la llamada 
sociedad civil. Esta crisis euro- 
pea no sólo implicó un des- 
censo en la inversión cultural 
«dura» (Patrimonio, Museos, 
grandes formaciones sinfóni- 
cas, Opera, Teatros Naciona- 
les, etc...) sino que afectó tam- 


bién el conjunto de servicios 


socio-culturales comunitarios. 
Se redujeron subvenciones a 
artistas, se desmantelaron algu- 
nos circuitos de difusión y se 
pusieron en cuestión los mode- 
los de inserción cultural comu- 
nitaria, entre ellos el de la ani- 
mación cultural. 

Esta obligada revisión de po- 
líticas culturales llegó a Euro- 
pa también en el momento en 
que España se empezaba a di- 
bujar las propias estrategias de 
desarrollo cultural. En este 
sentido ha sido posible apren- 
der de ciertos errores ajenos 
antes de acometer políticas 
culturales «ex novo» en Espa- 
ña. Por otra parte, a la crisis 
económica y a las revisiones 
socio-educativas ha venido a 
añadirse una tercera dimensión 
que salvando todas las distan- 
cias, acerca aún más nuestra 
problemática a la de países ve- 
cinos. 

La revolución tecnológica de 
la última década con sus ries- 


gos y oportunidades para el 
desarrollo cultural, se cierne 


“indiscriminadamente sobre to- 


dos los paises. Ello está obli- 
gando a modernizar no sola- 
mente los equipamientos cul- 
turales sino también a adaptar- 
se a nuevas sensibilidades y 
necesidades en la relación cul- 
tura-sociedad: el tipo de parti- 
cipación cultural, la relación 
entre industrias culturales y 
creadores, el papel de los me- 
dios de comunicación, etc. 

Con esta mirada hacia atrás 
en el tiempo y hacia los lados 
en el espacio, se ha podido 
apreciar la enorme fluidez de 
los principios y las condiciones 
de la intervención cultural. Un 
campo que en si mismo (las 
condiciones y los principios) 
merece una observación socio- 
lógica en tanto que unidad de 


Estos tres 
últimos 
años 

se ha 
inventado 
poco... 
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estudio por derecho propio. 
Una fluidez que se produce 
también en los cambios socia- 
les que los nuevos lenguajes de 
la intervención cultural pre- 
tenden ayudar a entender. Si 
en un escasísimo margen de 
tiempo el pais ha sido capaz 
de alterar nociones centenarias 
sobre el trabajo, la familia. la 
religión, el sexo, la amistad o 
la educación... cuánto más frá- 
gil será la exigencia de cambio 
en las estrategias para el desa- 
rrollo de los servicios para la 
cultura. Lo importante ahora 
es evaluar correctamente la di- 
námica de futuro. 

Por un lado, tenemos lo que 
se insinúa como un reequili- 
brio entre el peso socio- 
político del sector público con 
los «nuevos» sectores privados 
en la acción cultural. Es decir, 
la máquina arrolladora de la 
Administración empieza a ver 
cómo brotan de sus grietas 
musgos participativos, conve- 
nios —contratos con coopera- 
tivas, entidades, grupos artísti- 
cos, editoriales... Poco a poco 
la Administración que nació 
en una época de frialdad post- 
moderna, busca de nuevo un 
cierto calor en el hogar de los 
restos del movimiento asociati- 
vo. Similarmente, los nuevos 
asociacionismos, se están ajus- 
tando a las exigencias de la 
Hora y no se plantean ya 
como presidente, vice- 
presidente, secretario, tesorero 
y seis vocales... sino como pe- 
queñas empresas, entidades 
con proyecto único y a tiempo 
fijo, cooperativas, grupos de 
hobby, grupos de presión so- 
cial, etc. 

Por otro lado, la Adminis- 
tración, titular de un puñado 
de servicios para la cultura, 
parece dispuesta a situar la ac- 
ción cultural en su lugar, es 
decir, convenientemente sepa- 


rada en sus estrategias y meto- 
dologías de la acción educati- 
va, asistencial o patrimonial. 
Todo ello, visto en un proceso 
ubicado en lo que resta de dé- 
cada y aún más allá. 

Mientras tanto, se espera 
que crezca en nuestra sociedad 
el peso de los factores cultura- 
les globales. Parece que cuanto 
más determinada por factores 
económicos y tecnológicos pa- 
rece nuestra sociedad, más 
peso tienen también los ele- 
mentos de la subjetividad: las 
industrias de la consciencia, 
los populismos, las nuevas re- 
ligiosidades o la propia enfer- 
medad mental como revolu- 
ción cultural. 

¿Duda alguien que el consu- 
mo de drogas es un problema 
inicialmente cultural? El so- 
ciólogo Salvador Giner apunta 
en uno de sus últimos libros 
(Comunió, domini, innovació- 
Laia 1985), que el siglo XVII 
consideró que la política deter- 
minaba el devenir de las socie- 
dades. El siglo XIX, asignó 
este papel a la economía. En 
el siglo XX, la evidencia apun- 
ta hacia una consciencia de 
que lo que determina la socie- 
dad es la cultura en todo su 
amplio bagaje de aspectos; los 
signos de la expresión indivi- 
dual, la Comunicación de ma- 
sas, el arte y los lenguajes del 
consumo. 

También se nos dice que el 
paro estructural y los números 
crecientes de ciudadanos técni- 
camente «desocupados», abren 
nuevos horizontes a una ac- 
ción cultural cuyas prácticas 
pueden llegar a ser centrales 
en la vida de muchas personas. 
La gran pregunta es la que in- 
daga sobre si nuestro bagaje 
cultural nos permitirá hacer 
frente a estas cuestiones. Para 
que la cultura sea un auténtico 
banco de experimentos de nue- 


vas formas de relación social y 
de lucha por una mejor cali- 
dad de vida. 

De momento, lo que se pue- 
de afirmar es que cualquier 
concejalía de cultura tiene a 
sus espaldas el creciente peso 
de la responsabilidad de llevar 
a todos los ámbitos de la ac- 
ción municipal (incluida la ha- 
cienda, la seguridad, el urba- 
nismo y la sanidad), la noción 
de que la cultura afecta a to- 
dos en toda interacción colec- 
tiva. Hay que culturizar los 
municipios empezando por los 
Ayuntamientos. Ello no quiere 
decir solamente llevar la cultu- 
ra a la calle, al mercado, a la 
escuela, al hospital y al auto- 
bús. Quiere decir, abrir un de- 
bate que se expresa a tarvés de 
una multiplicidad de lenguaje: 
(desde el Arte hasta el banco 
de la plaza) y en una multipli- 
cidad de lugares. 

Esta puede ser la mayor y la 
mejor tarea de una Concejalía 
de Cultura en la próxima dé- 
cada, 1986-1996. 


